
        
            
                
            
        

    
LOS OJOS DEL SEÑOR
SOBRE, Y SU PODER COMPROMETIDO EN NOMBRE DE AQUELLOS
CUYO CORAZÓN ES RECTO HACIA ÉL
2 CRÓNICAS 16:9 Porque los ojos de Jehová recorren toda la tierra, para mostrarse fuerte a favor de aquellos cuyo corazón es perfecto para con él.
A pesar de que Asa, rey de Judá, había recibido tan notables muestras de bondad y poder divino, al presentarse en su lugar, cuando Zara el etíope salió contra él con un gran ejército, de modo que obtuvo una victoria completa sobre él, y regresó con un gran ejército. arruinar; sin embargo, cuando Baasa, rey de Israel, intentó construir una ciudad en sus fronteras, desconfió de la providencia de Dios; se dirigió al rey de Siria y le envió oro y plata de su propio tesoro y del tesoro de la casa de Jehová, para prevalecer con él y romper el pacto que había concertado con el rey de Israel. , y hacer un desvío a su favor; lo cual se hizo en consecuencia. Entonces vino a él el profeta Hanani y le dijo: Por cuanto te has apoyado en el rey de Siria, y no te has apoyado en Jehová tu Dios; Por tanto, el ejército del rey de Siria se escapó de tus manos. Luego razona con él sobre el notable éxito que tuvo contra los etíopes. ¿No eran los etíopes y los sabinos un ejército enorme, con muchísimos carros y gente de a caballo? sin embargo, porque confiaste en el Señor, él los entregó en tus manos. Insinuando que si hubiera confiado en el Señor su Dios ahora, y no en el rey de Siria, el ejército sirio habría sido entregado en sus manos. La razón se da en las palabras que he leído: Porque los ojos del Señor recorren toda la tierra, para mostrarse fuerte a favor de aquellos cuyo corazón es perfecto para con él. Al hablar de qué palabras,
I. Pregunte qué debemos entender a los ojos del Señor.
II. ¿En qué sentido se dice que estos corren de un lado a otro por toda la tierra?
III. El final de su carrera así.
I. ¿Qué debemos entender a los ojos del Señor? Estas palabras no deben entenderse literalmente o en un sentido corporal; porque aunque las diversas partes del cuerpo humano se atribuyen, en las Escrituras, al cielo; sin embargo, no debemos albergar una noción tan grosera del Ser divino, como si tuviera un cuerpo formado por partes como el nuestro. Por lo tanto, cuando se le atribuye algo de este tipo, sólo expresa algún poder o acción realizada por él que es similar a él. ¿Tienes ojos de carne o ves como ve el hombre? No, Jehová no tiene ojos de carne; él no ve como ve el hombre. El hombre sólo puede ver las cosas que están cerca de él, no a gran distancia; pero los ojos del Señor, como en nuestro texto, recorren toda la tierra. Los ojos del hombre sólo pueden ver y observar objetos, uno tras otro; pero los ojos del Señor contemplan todo; todos los objetos en todo el universo, al mismo tiempo. Los ojos del hombre sólo pueden ver cuando hay luz; pero tanto la luz como las tinieblas son iguales para el Señor. Sólo los objetos externos deben ser vistos por los ojos de los hombres; pero los ojos del Señor disciernen las cosas internas; el corazón del hombre y sus recovecos. Los ojos de los hombres a menudo se engañan; pero la vista de Dios nunca. Los suyos no son ojos de carne; ni ve como ve el hombre. Pero esto debe entenderse en sentido figurado de él; y en nuestro texto, diseña su providencia que todo lo ve y que, en lo que se refiere de manera especial a su propio pueblo; quienes se describen como de corazón perfecto hacia él.
Esta frase, Los ojos del Señor, designa a veces su providencia general, ya que respeta a cada persona en particular. Los ojos del Señor están en todo lugar, en todo el universo, contemplando
el mal y el bien; hombres malos y hombres buenos; sus disposiciones y acciones, sean buenas o malas; pero aquí, y en otros lugares, los ojos del Señor consideran que su providencia que todo lo ve, se ocupa de manera especial de su pueblo. Así encontramos en la profecía de Zacarías, se dice que hay siete ojos sobre una piedra, puesta delante de Josué; la cual piedra parece no ser otra que la cortada del monte sin manos, la piedra que los constructores rechazaron, y se hace cabeza del ángulo; el fundamento y principal piedra del ángulo, nuestro Señor Jesucristo. Se dice que el ojo de Dios, en su plena perfección, representado por siete ojos, está sobre esa piedra. También está sobre todo aquel que es puesto sobre esa piedra; construido sobre ese fundamento seguro que es motivo de alegría, como se dice en el capítulo cuarto de ese libro. Se alegrarán cuando vean la plomada en la mano de Zorobabel, con aquellos siete: son los ojos de Jehová, que recorren toda la tierra. La misma frase utilizada en nuestro texto.
Los ojos del Señor son puros y santos. Es de ojos más puros que para contemplar la iniquidad. El pecado es la cosa abominable que su alma justa aborrece; siendo contrario a su naturaleza, repugnante a su voluntad y una violación de su justa ley. Hace que los hombres sean abominables ante los ojos de Dios. Cuánto más
Abominable y sucio es el hombre que bebe la iniquidad como agua. Él no es un Dios que se complace en el pecado, ni el mal morará con él. Odia a todos los hacedores de iniquidad, que hacen del pecado un oficio y un negocio. Sus ojos, cuando están puestos sobre los impíos, están sobre ellos para mal; yo pondré mis ojos sobre ellos para mal, y no para bien, y otra vez. Los ojos del Señor Dios están sobre el reino pecador, para destruirlo (Amós 9:4-8). Los ojos de ella Señor, cuando están puestos en su propio pueblo, son como los ojos de palomas que expresan apacibilidad, gentileza, ternura y amor; pero cuando están puestos en hombres malvados, sus ojos son como llamas de fuego; expresivo de ira y venganza; brillando de rabia y furia. El rostro del Señor está contra los que hacen el mal; su rostro es terrible, y el efecto es eliminarlos de la faz de la tierra. Pero sus ojos están puestos en los justos de manera favorable. Los ojos del Señor están sobre los justos, y sus oídos atentos a su clamor (Sal. 34:15). Sus ojos de providencia están sobre ellos, atendidos con amor, misericordia y bondad. Se deleita en ellos, ya que están revestidos de la justicia de su Hijo; porque nadie es justo sino aquellos que lo son por su justicia. Nadie es justificado ante sus ojos por las obras de la ley; pero los que están revestidos de la justicia de Cristo son aceptados ante él. Los contempla con placer y nunca aparta los ojos de ellos. Están sobre ellos para siempre. Los ojos de algunos están llenos de envidia; pero sus ojos están llenos de bondad. ¿Tu ojo es malo (envidioso) porque soy bueno, bondadoso y generoso? Así es la mirada del Señor hacia su pueblo, sus justos. Es bueno y abundante. Sus ojos están sobre ellos para otorgarles todo el bien necesario; para hacer que todas las cosas cooperen para bien. Su ojo es un ojo de amor, gracia y misericordia para con ellos. Los ojos del Señor están sobre los que le temen y sobre los que esperan en su misericordia. Esto no es otra cosa que su gracia y misericordia, que son de eternidad y para siempre sobre los que le temen; y que según su voluntad y placer soberanos, que tiene misericordia de quien quiere tener misericordia, y es misericordioso con quien quiere ser misericordioso, mira a su pueblo con complacencia y deleite. Su rostro contempla a los rectos. Su propio pueblo es su Hephzibah, en quien se deleita; su Beulah, con quien está casado: y como el novio se regocija por su novia, así él lo hace por ellas; sí, descansa en su amor hacia ellas, y se regocija sobre ellas con abundante alegría.
Se dice además de los ojos del Señor que prueban a los justos. Sus ojos contemplan, y sus párpados examinan a los hijos de los hombres. El Señor prueba a los justos; los distingue de los demás, incluso en el camino de su providencia; porque aunque él es el Salvador de todos los hombres, pero especialmente de los que creen. Los distingue por los dones de su gracia; del cual les hace partícipes, mientras que otros no lo hacen: de modo que tienen abundantes razones para decir con admiración ¿Quién nos ha hecho diferir? En este sentido debemos entender los ojos del Señor, ya que se preocupan por su propio pueblo; que no son otra cosa que su providencia que todo lo ve, acompañada de su amor y misericordia para con ellos.
Ahora estos ojos de su amor y misericordia estaban puestos sobre ellos desde la eternidad, en sus concilios y decretos eternos. Los amó con amor eterno. Él los miró y los eligió en su Hijo,
antes de la fundación del mundo, para ser santos y felices. Los bendijo con todas las bendiciones espirituales en las cosas celestiales en el señor. Jesús. Les dio gracia en el señor antes de que el mundo comenzara. Los puso en manos de su Hijo, los hizo su cuidado y cargo; y le dijeron, como fiador: Apacienta las ovejas del matadero. A lo cual él accedió, y dijo: Apacentaré las ovejas del matadero; también vosotros, oh pobres del rebaño.
Sus ojos están sobre ellos en el tiempo, incluso tan pronto como son traídos al mundo. Los toma bajo su especial protección, desde el vientre de su madre; así dice el apóstol, que me separó desde el vientre de mi madre, y me llamó por su gracia. No es que lo llamara por su gracia tan pronto como nació; pero desde muy temprano lo distinguió por una providencia especial sobre él, para que a su debido tiempo fuera efectivamente llamado por la gracia. Esto lo observa con respecto a los demás, así como a sí mismo. Quien nos salvó y nos llamó; nos salvó para ser llamados; nos salvó, de manera especialmente providencial. Los ojos del Señor están sobre todo su pueblo de una manera peculiar, tan pronto como nacen; y todo el tiempo están en un estado de falta de regeneración. Esto es notablemente manifiesto en el caso del apóstol Pablo del que estoy hablando ahora. ¡Qué atención se le da en la historia sagrada, antes de que fuera efectivamente llamado por la gracia! Se dice que cuando Esteban, el protomártir, fue apedreado, los testigos pusieron sus ropas a los pies de un joven, cuyo nombre era Saúl; y, además, se observa que Saúl estaba consintiendo en su muerte. Hubo multitudes que consintieron en su muerte además de Saúl; pero se le presta especial atención para que la gracia de Dios pueda magnificarse en su conversión. Se dice además que Saúl causó estragos en la Iglesia. Saulo respiraba amenazas y matanzas contra los discípulos de Cristo. Así ves cómo se le prestó atención; cómo los ojos de Dios estaban sobre él, incluso antes de que fuera llamado por la gracia; y eso porque
él era un vaso elegido de salvación. Entonces nuestro Señor dijo a Natanael: Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi. Antes de que fuera llamado de manera ministerial o efectivamente por la gracia de Dios, los ojos del Señor estaban sobre él. Los ojos del Señor están sobre todo su pueblo, incluso en este estado, hasta que llegue el momento en que sean llamados efectivamente. Hay un tiempo para cada propósito bajo el cielo; y hay un tiempo para que Dios llame a su pueblo por su gracia; porque todos ellos son llamados conforme a su propósito. Ahora hasta este tiempo espera Jehová; espera ser amable con ellos; espera, por así decirlo, con ojos anhelantes, hasta que se acabe el tiempo; y con respecto a algunos, espera incluso hasta la hora undécima: y su gran sufrimiento hacia su pueblo, ya sea más largo o más corto, siempre termina en salvación; porque el Señor no retarda su promesa, como algunos la tienen por tardanza; pero está dispuesto a que todos procedan al arrepentimiento. Cuando llega el tiempo señalado, pasa junto a ellos, los mira; y su tiempo es tiempo de amor. No los mira con odio y desprecio; pero con conmiseración. Cuando ningún ojo se compadece de ellos, él los mira; y les muestra misericordia. Mira
sobre ellos, mientras está en su sangre, y les dice: vivan; y los lava de todas sus contaminaciones e impurezas. Él los mira cuando están en manos de Satanás; y los arrebata de allí:
Los observa como tizones en el fuego y los toma de allí. Él los mira y
los ve en un hoyo donde no hay agua; en el cieno y el barro; y tomándolos de allí, pone sus pies sobre una roca y establece sus caminos. Por eso los mira con ojos de piedad y compasión.
La mirada del Señor todavía continúa sobre su pueblo después de la conversión. Él los cuida noche y día, para que nadie les haga daño. Están grabadas en las palmas de sus manos, y sus muros están continuamente ante él. Como dijo el Señor acerca del templo de Jerusalén: Allí estarán mis ojos y mi corazón para siempre (1 Reyes 9:3); por eso su corazón y sus ojos están perpetuamente sobre ellos: y, como se dice de la tierra de Canaán: Los ojos del Señor están siempre sobre ella, desde el principio del año hasta el final del año: así el Los ojos del Señor están sobre su pueblo, no sólo desde el principio de un año hasta el fin de él, sino desde el comienzo de su vida hasta el fin de sus días. Preguntemos ahora, II. ¿En qué sentido debemos entender esta frase: Los ojos del Señor recorren todo el mundo?
toda la tierra? Hemos visto que estos ojos del Señor significan la providencia de Dios que todo lo ve, acompañados de su gracia, misericordia y amor; como preocupado por su pueblo de una manera especial. Pero ¿en qué sentido debemos considerar estos ojos del Señor, que van de un lado a otro por toda la tierra?
La Omnisciencia de Dios llega a todo el mundo y a todas las criaturas. Él mira desde el cielo y contempla a los hijos de los hombres; él mira a los habitantes de la tierra y considera todas sus obras, ya sean buenas o malas. Sus ojos están puestos en los caminos de los hombres, ya sean buenos o malos. Él
contempla todas sus idas, cada paso que dan, ya sea dentro o fuera del camino de Dios. No hay tinieblas ni sombra de muerte donde puedan esconderse los obradores de iniquidad, porque para él ambas tinieblas y la luz son iguales. Él llena el cielo y la tierra con su presencia. Su providencia general alcanza a todas las criaturas. Él preserva al hombre y a la bestia; no sólo los sostiene en su ser, sino que también satisface sus necesidades.
Los ojos de todos están puestos en él, y él satisface el deseo de todo ser viviente. Como en una época del mundo y en otra, él tiene un pueblo en varias partes de la tierra: así el ojo omnividente de su providencia se ha preocupado, de manera especial, por ellos; y se extiende a ellos, estén donde quieran. Los hijos de Dios, aquellos a quienes él ha predestinado para la adopción de hijos, según el consejo de su voluntad desde la eternidad, se dice que están dispersos; algunos están en un lugar y otros en otro. Por eso se dice que Cristo vino a reunir a estos, a reconciliarlos con el cielo, siendo propiciación, no sólo por los pecados de los judíos, sino por todo el pueblo de Dios en todo el mundo: por lo tanto, cuando dio una comisión a sus siervos ministrantes, les ordenó que fueran por todo el mundo y predicaran el evangelio a toda criatura; Lo ordena de tal manera en la providencia, que les envía el evangelio o los lleva a él; o, sin embargo, los llama por su gracia y los anima a mirar a Cristo, quien dice: Mirad a mí y sed salvos, todos los confines de la tierra, porque yo soy Dios, y no hay nadie más. Por eso leemos cánticos de alabanza desde los confines de la tierra (Isaías 24:16); cánticos de gracia electora, redentora, justificadora, perdonadora, adoptiva, regeneradora y santificadora, de personas en los confines de la tierra, que son participantes de su gracia.
Que los impíos estén donde estén, no escaparán a su atención. Aunque caven hasta el infierno, de allí los tomará mi mano; aunque suban al cielo, de allí los haré bajar; y aunque se escondan en la cima del Carmelo, los buscaré y de allí los sacaré; y aunque estén escondidos de mi vista en el fondo del mar, desde allí mandaré a la serpiente, y los morderá.
Así que dejen que los hijos de Dios estén donde estén, Él los descubrirá. Él es el gran Pastor de las ovejas; y los buscará en cualquier rincón donde estén; y donde han sido esparcidos en el día oscuro y nublado. A todos llega la especial providencia de Dios, atendida por su gracia,
misericordia y bondad.
Por lo tanto, cuando se dice que sus ojos recorren toda la tierra, en nombre de estos; no debemos suponer ningún movimiento local o cambio de lugar en el señor; porque él es omnipresente. Aunque a veces se dice, en condescendencia con nuestras capacidades, que inclina los cielos y desciende, y regresa a su lugar; sin embargo, estas expresiones deben entenderse a la manera de los hombres; y no tan cierto en un sentido literal.
Cuando se dice que sus ojos van de un lado a otro, expresa su vigilancia sobre su pueblo. Como los que están vigilantes miran aquí y allá, y son muy diligentes en sus observaciones; así el Señor cuida de su pueblo. Él se expresa en este mismo lenguaje: Como yo he velado por ellos, para arrancar, derribar, derribar, destruir y afligir; así los cuidaré para edificar y plantar, dice Jehová (Jeremías 31:28). Él abre los ojos sobre criaturas tan pobres e inútiles como nosotros; porque el que guarda a Israel, el que los guarda, no se adormece ni duerme. La frase expresa su disposición y rapidez para ayudar a su pueblo en tiempos de dificultad y angustia; y responde a esa petición de la iglesia, donde ella dice: Apresúrate, amado mío, y sé como un corzo o como un cervatillo sobre los montes de especias. Así, el Señor es una ayuda presente en tiempos de angustia.
Está dispuesto a ayudar a su pueblo: les ayuda, y desde el principio. Sus ojos van de aquí para allá, de aquí para allá, en su nombre; y esto para contrarrestar a Satanás, de quien se dice que va y viene por la tierra (Job 1:7); y el apóstol lo representa como un león rugiente que anda buscando a quién devorar. Ahora los ojos del Señor recorren la tierra de un lado a otro para contrarrestar a este adversario; para velar por su pueblo, para que no sea herido ni destruido por él. Como antes se observó, tiene a aquellos que son objeto de su amor y cuidado, en varias partes de la tierra y sus ojos van de un lado a otro en su nombre. No temas, yo estaré contigo, traeré tu descendencia (conversos espirituales) del Este y los reuniré del Oeste. Diré que el Norte se rinde y el Sur no retrocede; Trae a mis hijos de lejos, y a mis hijas de los confines de la tierra. Así veis cuál es el significado de esta expresión figurada y la conveniencia de usar esta frase; por estar el pueblo de Dios en diferentes partes del mundo, y por el cuidado exquisito que el Señor tiene de ellos. Están bajo su atención especial; y por tanto que estén donde quieran, sus ojos están sobre ellos. ahora vengo,
III. Hasta el fin, o uso, de los ojos del Señor recorriendo de aquí para allá por toda la tierra. Es mostrarse fuerte a favor de aquellos cuyo corazón es perfecto para con él. Aquí vamos a 1. Considerar el carácter descriptivo de aquellos que son tan peculiarmente objetos de su cuidado y
providencia especial. Se les describe con corazones perfectos para con Dios.
2. El ejercicio del poder divino en su nombre. Él se mostrará fuerte a favor de
aquellos cuyo corazón es perfecto para con él.
1. El carácter descriptivo que se da a quienes están al cuidado de la providencia de manera especial de gracia, misericordia y amor: son aquellos cuyo corazón es perfecto para con Dios. ¡Qué! ¿Es posible que el corazón de cualquier hombre sea perfecto para con Dios? Parece que leemos acerca de varias personas acerca de las cuales se da este testimonio. Se dice de Salomón, que su corazón no era perfecto, como lo era el corazón de su padre, David; lo que implica claramente que el corazón de David era perfecto; y, sin embargo, ese gran y buen hombre tenía muchas imperfecciones en su vida: pero parece que su corazón era sano y perfecto. Así se dice de Asa, incluso de este mismo Asa a quien nuestro texto tiene un respeto indirecto, que su corazón fue perfecto todos sus días; y, sin embargo, aquí hay un indicio de alguna imperfección en él. Lo cual puede conciliarse así: la inclinación de su corazón era, principalmente, hacia Dios; y su corazón era perfecto, en cuanto a la adoración exterior de Dios; pero no en cuanto al ejercicio interno de la gracia, particularmente la fe, en la medida en que no confió en el Señor como debería haberlo hecho, sino en el rey de Siria. Ezequías apela al mismo cielo y dice: Señor, recuerda cómo he caminado delante de ti con un corazón perfecto: y David, en la fuerza de la gracia divina, resuelve caminar en su casa con un corazón perfecto; pero ¿cómo debemos entender esta frase, un corazón perfecto?
El corazón de ningún hombre es tan perfecto en el estado actual como para estar completamente libre de pecado. El apóstol Pablo, habla del pecado morando en él; No soy yo, sino el pecado que habita en mí. Cuando hago el bien, el mal está presente en mí. Encuentro una ley en mis miembros que lucha contra la ley de mi mente. ¡Oh, miserable que soy!
¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? Estoy seguro de que este hombre grande, bueno y santo, que tenía un corazón tan perfecto como el que jamás haya tenido ningún hombre sobre la tierra, excepto nuestro Señor Jesucristo, no era tan perfecto como para estar libre del pecado que moraba en él. El discípulo amado, el apóstol Juan, que yacía en el seno de nuestro Señor y disfrutaba de tanta comunión con él, da testimonio de esto y dice: Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. . Y mucho antes de este gran y buen hombre, Salomón, el más sabio de los hombres, había hecho esta observación: que no hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y no peque. En muchas cosas todos ofendemos. Un hombre puede ser justificado de todo pecado, y en ese sentido, estar libre de él; De modo que todos los que creen quedan justificados de todo aquello de lo cual no pudieron ser justificados por la ley de Moisés. En ese sentido, un hombre puede ser perfectamente justo. Así fue Noé, de quien se da este carácter. Era un hombre justo y perfecto en su generación. ¿Cómo era perfecto?
no por su propia justicia; No; él era un predicador de la justicia por la fe; y sin duda lo era
justificado por la justicia de la que era predicador: y esa era la justicia de nuestro Señor Jesucristo. En y por esta justicia, los hombres se vuelven perfectamente bellos. Todos sus pecados son perdonados por amor de Dios; para que cuando se busquen no se encuentren. Dios no ve iniquidad en ellos: son sin culpa delante del trono, pero en sí mismos no son perfectos. El corazón del hombre es extremadamente malvado; y, por lo tanto, todo pecador sensato ora como lo hizo David, para que Dios lo limpie de faltas secretas y lo guarde de pecados presuntuosos. Aunque Dios rocía agua limpia sobre su pueblo, para justificarlo y perdonarlo; limpiándolos de toda su inmundicia y abominación; Sin embargo, con respecto a ellos mismos, ¿quién puede decir que son puros y libres de pecado?
¿pensamientos? Ningún hombre es perfecto en este sentido.
Ningún hombre es perfectamente santo. Aunque la obra de santidad y gracia comienza en ellos por el Espíritu de
la santificación apenas ha comenzado; no está perfeccionado. El Dios de paz sólo aceptará por completo a aquellos que estén en alguna medida justificados; pero hasta ahora no están perfectamente santificados. Tampoco son perfectas las gracias del Espíritu de Dios, obradas en sus corazones. La fe no es perfecta; Hay algo que falta en la fe del creyente más fuerte. Los discípulos de nuestro Señor tuvieron motivos para orar, Señor aumenta nuestra fe. El amor también es imperfecto en el mejor de los santos. Siempre hay lugar para orar, para que su amor al cielo, a Cristo y a los demás abunde aún más y más. La esperanza es imperfecta; a veces muy bajo, como sucedió con la iglesia, cuando dijo: Mi esperanza y mis fuerzas han desaparecido del Señor. La paciencia tampoco es perfecta, en sumisión a la voluntad de Dios, bajo las aflictivas dispensaciones de la providencia. Por tanto, dice el apóstol: Que la paciencia haga su obra perfecta. El conocimiento es imperfecto. El camino de los justos es, en verdad, como la luz resplandeciente, que brilla cada vez más hasta llegar al día perfecto; pero el día perfecto aún no ha llegado. Lo sabemos pero en parte. Existe el crecimiento en la gracia y en el conocimiento de Jesucristo nuestro Señor. Mientras que no habría lugar para ello, si esto fuera perfecto. El corazón de ningún hombre es perfecto en esta vida. Ninguno está libre de pecado, completamente santo; ni las gracias del Espíritu de Dios en ellos llegan a la perfección. Pero cuando se dice que el corazón es perfecto, entiendo que el significado es sincero y recto. Cuando las diez tribus vinieron para hacer a David rey sobre todo Israel, se dice, vinieron con un corazón perfecto; es decir, en la rectitud y sinceridad de sus almas. Fueron bastante cordiales en lo que hicieron. De modo que David y su pueblo expresan su gran admiración por el hecho de que el Señor les permita ofrecer tan voluntariamente, con un corazón perfecto, para el servicio de Dios. Hicieron lo que hicieron de todo corazón, sinceramente y sin ningún rencor. En este sentido debemos entenderlo aquí; cuyo corazón es perfecto. A aquellos en quienes Dios ha creado un espíritu recto se les llama en las Escrituras los rectos de corazón (Salmo 97:11). Su fe no es fingida, su esperanza no tiene hipocresía y su amor no es disimulado.
Su fe es sincera. El fin del mandamiento es el amor procedente de un corazón puro y una fe no fingida.
Se dice que Timoteo tiene una fe tan sincera. Ahora bien, hay una fe que es fingida; como la de Simón el Mago, que dijo creer, cuando estaba en hiel de amargura y en prisiones de iniquidad.
Pero la fe no es fingida, cuando el hombre cree de corazón para justicia. La esperanza también es sincera cuando es verdadera. En verdad, existe la esperanza del hipócrita; lo cual no servirá de nada cuando Dios le quite el alma. Pero la verdadera esperanza es sincera. Es una buena esperanza por gracia. Está fundada en la persona, sangre y justicia de nuestro Señor Jesucristo. La verdadera gracia del amor es sin disimulo. No es sólo en lengua ni en palabras; sino de hecho y en verdad. El amor al cielo está en la sinceridad de corazón; y el amor a los hermanos, es con corazón puro y fervientemente, como dice el apóstol. Ahora bien, cuando estas gracias son sinceras, libres de toda astucia e hipocresía, se puede decir que el corazón es perfecto. La adoración a Dios también debe ser de corazón y de manera espiritual. En algunos, de hecho, es meramente formal y habitual: se acercan al cielo con la boca y lo honran con los labios, cuando su corazón está alejado de él. En otros es diferente: se acercan al cielo con el corazón; lo invocan en verdad, en la rectitud de sus almas; su adoración se realiza bajo la influencia del Espíritu de Dios; y sus corazones se preocupan por ello. Ahora bien, se puede decir que tales personas, en el sentido evangélico, tienen un corazón perfecto. Pero procedo a considerar,
2. El ejercicio del poder divino en su nombre. Los ojos del Señor van de un lado a otro en favor de tales personas, para mostrarse fuerte; o (como en el margen de algunas de sus Biblias), sostener firmemente tales cosas; estar de su lado, o tomar su parte para aliviarlos y protegerlos. El Señor es, en sí mismo, fuerte.
Él es el Dios fuerte: el Todopoderoso. Él es sabio de corazón y poderoso en fuerza. Si hablo de fuerza, he aquí que él es fuerte. Si hablo de hombres poderosos en la tierra, o de ángeles poderosos en el cielo, no son nada en comparación con Dios. ¿Quién es Señor fuerte como tú? ¿Y a tu fidelidad alrededor de ti? Tiene brazo fuerte: fuerte es su mano, y alta su diestra, para hacer cosas muy grandes y maravillosas. De diversas maneras se ha mostrado fuerte; como al crear todas las cosas de la nada; en sostener todas las cosas por la palabra de su poder; en la redención de los pecadores perdidos; al librar sus almas de las manos de Satanás, que es más fuerte que ellos: en todos estos y en otros casos, se ha mostrado fuerte. Pero particularmente a modo de providencia; ya que está preocupado por su pueblo. Sus ojos recorren toda la tierra, para mostrarse fuerte en favor de aquellos cuyo corazón es perfecto para con él. Se muestra fuerte para satisfacer sus necesidades, ya sean espirituales o temporales; porque él es poderoso para suplir todas sus necesidades, conforme a sus riquezas en gloria en Cristo de los cielos. Él es capaz de hacer más por ellos de lo que ellos pueden pedir o pensar. Él se muestra fuerte al brindarles todo lo necesario para el tiempo y la eternidad: al brindarles y sostenerlos en todas sus aflicciones y tentaciones. No permitirá que sean tentados más de lo que pueden soportar; pero, con la tentación, les abrirá un camino para escapar. El que los animó a echar sobre él su carga, ha prometido sostenerlos; ha dicho que los justos nunca serán conmovidos; y él es tan bueno como su palabra. Él sostiene a su pueblo con la diestra de su justicia; pone bajo brazos eternos, y se muestra como el Dios fuerte, sosteniéndolos bajo
pruebas y ejercicios que, de otro modo, serían intolerables. Sus ojos recorren toda la tierra de un lado a otro, en favor de su pueblo, para fortalecerlo bajo todas sus debilidades. Son pobres criaturas débiles. Son sensibles y claman a él pidiendo fuerza. Él escucha sus gritos, los fortalece con fuerza en el alma, con poder en su hombre interior; y los fortalece en el Señor, y en el poder de su fuerza: fuertes en la gracia que es en el señor Jesús. Él los fortalece para cumplir con todos los deberes que se les exigen y para ejercer cada gracia obrada en ellos; para soportar
cada tentación que los asedia y cada corrupción que surge en sus corazones, para soportar lo que él quiere imponerles; y hacer el trabajo que se les asignó en su día y generación.
Los ojos del Señor corren de un lado a otro para protegerlos y defenderlos. El pecado, Satanás y el mundo son demasiado fuertes para ellos. Nunca podrían mantenerse firmes si no fuera por la asistencia y protección que reciben de Dios, en forma de especial providencia y gracia. Pero no sólo coloca a sus ángeles como guardianes sobre ellos, sino que también designa la salvación como muros y baluartes para ellos.
Sí, él mismo es un muro de fuego alrededor de ellos, y una gloria en medio de ellos. Así se muestra fuerte a favor de ellos. Felices las personas que están bajo su especial cuidado en todos estos casos.
Alabemos y adoremos ahora la gracia de nuestro Dios, si tenemos alguna razón para esperar y creer, que hemos estado bajo su especial cuidado providencial desde que existimos: y especialmente si nos ha distinguido por las bendiciones de su gracia y bondad. En verdad, tenemos abundantes motivos para bendecir y alabar su santo nombre, si así nos ha tratado. ¿En cuántas ocasiones nos habría ido mal si sus ojos no hubieran estado sobre nosotros? ¿Si no hubieran corrido de aquí para allá para mostrarse fuerte a favor nuestro en las cosas temporales? ¿Y cuán triste hubiera sido nuestra condición, si él no nos hubiera manifestado su amor, llamándonos por su gracia? Que lo que él ha hecho por nosotros nos anime a confiar en él para el futuro. No confiemos en la criatura. Este fue el pecado de Asa quien, a pesar de todo lo que Dios había hecho por él, desconfiaba de su providencia: confiaba en la criatura y no en su Dios. Oh, prevengámonos y no actuemos de esta manera; sino confianza en el Dios vivo. Nuestra gran preocupación, bajo el sentido de todos debe ser, vivir para su honor. Atendamos ahora el consejo que da Salomón en el
dedicación del templo, Sean perfectos vuestros corazones para con el Señor vuestro Dios; para andar en sus estatutos y guardar sus mandamientos, como lo hacemos hoy.
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